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editorial 

“Os envío 

COMO EL PADRE ME ENVIÓ A MÍ” 
 

El papa Francisco nos emplaza una y otra vez a que, ante el hermano y la 

hermana inmigrante, nuestro ser y hacer sea Acoger – Proteger – Promover – 

Integrar. Cuatro verbos que marcan una forma de ser Iglesia del Resucitado, 

codo con codo con todos los desplazados forzosos que llegan a nosotros. 

 

 

(escultura de Fredrik Radumm) 

 

Cuatro verbos que los explica, de 

forma muy sencilla, la Red eclesial 

Migrantes con Derechos (Cáritas 

Española, Comisión Episcopal de 

Migraciones, Justicia y Paz, CONFER, 

Sector Social de la Compañía de Jesús): 

 ACOGER es abrazar, es acompañar, 

es hacer sentir al otro que no está 

solo. 

 PROTEGER es tender las manos no 

sólo para acumular, sino para 

defender y acariciar. 

 PROMOVER es soñar y construir un 

futuro mejor. 
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 INTEGRAR es construir una sociedad 

nueva, una sociedad que no es tuya 

ni mía, sino nuestra. 

Nuestras comunidades, alentadas por 

cada Cáritas, tenemos que hacer carne 

y sangre todo esto. Así nos lo exige el 

Espíritu del Resucitado que pronto 

celebraremos en Pentecostés. 

Así, por ejemplo, lo hizo Cáritas 

Española ante las recientes elecciones, 

con una propuesta sociopolítica que, 

en varios puntos, hacia referencia a los 

migrantes. O, desde nuestra Cáritas IV, 

 

 
 
 promoviendo  el Espacio de 
Encuentro “Construyendo Redes” 
(hablamos de él en este boletín). 
O, como Iglesia de Madrid, la labor de 
la Mesa por la Hospitalidad, tanto en 

acciones de incidencia sociopolítica, 
como en el apoyo a espacios de 
alojamiento de emergencia para 
migrantes que se encuentran en la 
calle (hay varios en nuestra Vicaría). 

 
¿Y tú? 

Tú y tu comunidad, tú en tu vida cotidana, tú en tus propias actitudes y actos… 
Te toca a ti, me toca a mí, nos toca a todos. 
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El extranjero y tú: 

carne con carne 

 

Por @Mochilados 
 

El doliente mundo de la movilidad 
humana forzada es tan enorme, tan 
diverso, y tan sangrante, que, a pesar 
de todos nuestros esfuerzos y 
acciones, no pocas veces acabamos la 
jornada con la sensación de haber 
hecho poco, de haber parcheado 
como pudimos, de que seguimos sin 
saber qué tenemos que hacer. 
 

Curiosamente, eso de “qué tenemos 
que hacer” fue la primera pregunta 
que nos hicieron nuestros hermanos 
los hombres y mujeres del mundo. 
Cuando los primeros discípulos y 
discípulas fueron inundados por el 
viento recio del Espíritu en 
Pentecostés, Pedro se pone a 
anunciarles la Buena Noticia (ver Hech 
2, 1-36). Y tras su largo discurso, lo que 
la gente le pregunta -y nos pegunta 
hoy- es “qué tenemos que hacer” 
(Hech 2, 37). 
 

Y, entonces y hoy, sólo tenemos una 
forma de responder a esa pregunta: 
mirar (mejor que “ver”) cómo lo hace 
el Señor Jesús. ¿Somos conscientes de 
que Jesús es Dios -el Señor, el Maestro, 
el Liberador…- siendo Hombre -carne, 
historia, beso, día a día…-? No es 

posible que tú y yo lleguemos a “Dios” 
dejando aparte al “hombre”, a lo 
humano, a lo que nos hace hijos e hijas 
de esta tierra. Por eso, Jesús no ama y 
libera sentado en una nube y lanzando 
rayos de poder. Jesús ama y libera 
tocando (ciegos, leprosos, muertos…), 
comiendo y bebiendo en una mesa 
compartida, lavando los pies como un 
siervo (siendo, en realidad, el 
Maestro), dando la mano al Pedro que 
se hunde, pidiendo que se le visitara y 
vistiera y se le diera de comer… Jesús 
muestra ser Dios y Señor Vencedor de 
Todo lo que Mata pidiendo a Tomás 
que toque sus llagas, sentándose a 
comer con los suyos un pescado, 
diciendo claramente que no es un 
fantasma incorpóreo: es Dios siendo el 
Hombre, el Resucitado es el 
Crucificado. 
 

¿Vivimos eso en nuestro discipulado 
cuando nos encontramos con los y las 
migrantes? Por definición, ellos y ellas 
son “extraños” (del latín: exterior, de 
fuera, ajeno). No los conocemos, ni 
nos conocen. No sabemos quién y qué 
son, si piensan como nosotros, si su 
forma de ser -nacer, amar, creer, 
morir- pone en peligro la nuestra… Y, 
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por eso, nuestra primera labor 
cristiana es hacer que pasen de ser 
extraños a ser prójimos, próximos. 
Igual que, para amarnos hasta el 
extremo (ver Jn 13, 1), todo un Dios se 
despojó de su ser Dios y se hizo 
esclavo como nosotros, se hizo como 
un hombre cualquiera (ver Fil 2, 5-11). 
Y eso no lo podemos hacer sin ser lo 
que somos ellos y nosotros: carne, 
almas encarnadas. Acoger – Proteger – 
Promover - Integrar (nos insiste 
Francisco) carne con carne. 
 
 

 
(dibujo de José Luis Cortés) 

 

Francisco dijo que quiere pastores con 
olor a oveja. Eso nos toca a todos en 
nuestro encuentro cristiano y humano 
con los migrantes. No podemos 
“pastorearles” ni ser Cáritas para ellos 
sin olerles el alma, sin tocarles la vida, 
sin verlos en su hondura, sin gustarles 
en el beso, sin oír su grito. Los 
extraños pasamos a prójimos cuando 
nos implicamos carne con carne. Si no, 
sólo somos unos malos funcionarios, lo 
contrario que fue y es Jesús, el Señor. 
 

¿Cómo hacer eso tú y vuestra 
comunidad? Eso ya le toca a tu y 

vuestra oración, al discernimiento 
comunitario, a la creatividad empujada 
por el Espíritu. Puede pensarse en 
encuentros, en atender a fechas 
significativas para cada uno de los que 
acompañamos desde Cáritas, en ir a 
tomar un café con ellos a su casa, en 
buscar como “tocar” a cada uno de 
esos extraños y extrañas más allá de la 
demanda concreta que han venido a 
presentarnos. Y mucho más. Pero, por 
fidelidad al Señor Jesús, carne con 
carne. Sólo podemos amar siendo 
hombres: con nuestros cinco sentidos. 
 

Tenemos que buscar medios concretos 
-más allá de tal o cual ayuda- que 
creen espacios y momentos donde no 
haya “los que ayudan y los ayudados o 
ayudadas”. Espacios y momentos 
donde juntarnos -¡literalmente!- para 
charlar, felicitar un cumpleaños, dar 
juntos un paseo, interesarnos por el 
cole de la niña, pasarles la fecha de la 
excursión de la parroquia, invitarles al 
coro o al grupo que sea, para quedar 
con ellos como quedamos con 
cualquier vecino, para preguntarles 
qué les dijo el médico con el que 
tenían cita… Con los cinco sentidos. 
Tocándonos, oliéndonos, gustándonos, 
mirándonos, oyéndonos. Solo el roce 
crea el cariño. No puedo amar al Cristo 
que hay en cada migrante sin vivir que 
ellos -como nosotros- son, 
literalmente, Cuerpo de ese Cristo. 
Amén. 
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crónica. Construyendo redes: 

Espacio de Encuentro  

 

El 12 de abril tuvimos la primera reunión del Espacio de Encuentro para 

migrantes.  
 

Desde hace meses, y tras observar y 

conmovernos día a día con las 

inquietudes, miedos, y la falta de 

información con la que llegaban a 

nuestro Servicio de Atención a 

Migrantes los recién llegados, fue 

cobrando fuerza el convencimiento 

de iniciar este proyecto.  

 
La Iglesia de Madrid, desde la Mesa 

por la Hospitalidad y la Vic. de 

Desarrollo Humano Integral e 

Innovación, y a través de Cáritas 

Vicaría IV y la Deleg. de Movilidad 

Humana, ofrece a los migrantes este 

espacio para que les sirva de 

referente, y les posibilite conocer el 

funcionamiento de determinadas 

áreas (salud, educación, laboral, 

vivienda, etc.) de nuestro país. El 

Espacio de Encuentro quiere 

posibilitar a los migrantes ser parte 

activa del barrio y de Madrid, 

acompañados como parte de una 

gran familia. Y siendo ellos, siempre, 

actores y artífices del espacio.  
 

Todo ello, realizado a través de 

talleres según las necesidades (por 

ejemplo, cultura básica, habilidades 

para la vida cotidiana, educación 

sociosanitaria...), escuela de familia, 

actividades culturales, espacios de 

relación... Las ideas están ahí, y será 

el camino conjunto con los migrantes 

lo que irá marcando el futuro.
 

Para todo esto se necesitan voluntarios/as: para cada actividad, para el 

acompañamiento de los adultos, para atender a los niños mientras se desarrollan 

actividades... ¿Te interesa? ¿Quieres más información? 

Contacta con nosotros en Cáritas Vicaría, y hablamos. 
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Apunta 
 

A. 8-mayo-19. 19:00. 
 EUCARISTÍA CON TODOS LOS HOMBRES Y 

MUJERES DE CÁRITAS. 
 Preside: Nuestro arzobispo, don Carlos. 
 Lugar: Catedral de la Almudena. 

 

B. 9-mayo-19. De 9:00 a 13:30 y de 16:00 a 17:00. 
 Conversaciones PPC: RETOS Y RESPUESTAS PASTORALES A LAS 

MIGRACIONES. 
 Organiza: PPC y el Insituto Superior de Pastoral. 
 Ponentes: Juan Iglesias Matínez, José Luis Segovia, Pepa Torres, Patuca 

Fernández. Además, habrá audiovisuales y actuaciones musicales. 
 Lugar: Colegio Mayor Mara. Paseo de Juan XXIII, 15. Madrid. 
 Inscripción gratuita en pastoralupsa.secre@planalfa.es  

 

C. 22-mayo-19. De 18:00 a 19:00. 
 Entrega de los Premios Padre Arrupe 2019: HELENA MALENO y 

FUNDACIÓN PORCAUSA. 
 Organiza: Instituto Universitario de Estudios sobre Migraciones 

(Universidad Pontificia Comillas). 
 Lugar: Sala de Conferencias de la Universidad Pontificia Comillas, sede 

ICADE (c/Alberto Aguilera, 23). 
 No es necesario inscribirse.  

 
 

D. 23-mayo-19. De 17:00 a 18:30. 
 Espacio formativo: VIAS PARA OBTENER LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA. 
 Organiza: Asesoría Jurídica de Cáritas Madrid a través de la Red de 

Abogados San Raimundo de Peñafort. 
 Ponentes: Susana Salvador, magistrada del Registro Civil Único de Madrid. 

Alfonso Ortega Jiménez, Profesor Derecho internacional privado en la 
Universidad Miguel Hernández de Elche y Director del Observatorio 
provincial de Inmigración. Lerdys Heredia Sánchez, Profesora Derecho 
internacional privado en la Universidad Miguel Hernández de Elche. 

 Lugar: Centro de Estudios Sociales – Cáritas Diocesana de Madrid. c/ 
Santa Hortensia, 3 (metro Prosperidad / Alfonso XIII). 

 No es necesario inscribirse.  




